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P RESENT ACION 

A fin de cumplir con sus compromisos con el Programa de formación de Profesores de la UNA.\'1, del que se benefició 
en la Universidad Complutense de Madrid y donde obtuvo exitosamente su doctorado, Yolanda Frías se incorporó en 
1970 como profesora de carrera de tiempo completo a la Facultad de Derecho, adscrita al Seminario de Derecho In­
ternacional. 

Tal adscripción representaba un considerable reto, ya que se trataba de un Seminario que, en diversos sentidos, sim­
bolizaba uno de los más fuertes traumas que había experimentado la Facultad, perdiendo a su Director en 1966, el li­
cenciado César Sepúlveda, quien lo hab ía sido también con anterioridad del Seminario, mismo que había dejado dotado 
de un ejemplar acervo jurídico internacional y que, después de cuatro años de su salida. requería de una intPnsa labor 
de reconstrucción. 

Simultáneamente, por el mismo camino y a igual destino llegué al Seminario, donde conocí a Yolanda Frías y , 
desde el primer día, nos embarcamos en una empresa para su rescate, con gran idealismo y sin saber que habíamos de 
enfrentar todos los poSibles obstáculos, derivados de la decadencia creciente del plantel. Dicha labor se dw, entonces, 
en un difícil medio específico, complicado además por el deterioro en la calidad de la enseñanza, que afectaba pronun­
ciadamcnte a la cátedra de derecho internacional, sobre todo porque en la impartición de la misma no se había podido 
superar una tradición que, más por atraso e ignorancia que por disciplina, era eminentemente doctrinaria e historicista, 
y totalmente desapegada de la realidad jurídica internacional que entonces se vivía. 

En aquél año, la Organización de las Naciones Unidas cumplía 25 años de una muy intensa labor de codificación y 
desarrollo progresivo del derecho internacional, que había fructificado en la proliferación de una impresionante can­
tidad de instrumentos jurídicos mternacionales. A la vez, el país iniciaba una nueva era, de activa participación en las 
relaciones internacionales, actitud cuyo componente central era de alta esencia jurídica. Mientras todo ello sucedía, en 
las aulas de la Facultad, el derecho internacional se seguía enseñando a partir de las doctrinas de los teólogos españoles 
de la edad de Francisco de Vatona y sus contemporáneos, lo que definitivamente no respondía ni a la necesidad de 
preparar nuevas generaciones de jóvenes juristas, especializados en esta rama de las ciencias jurídicas, ni al evidente 
interés por la materia que incluso se podía palpar entre los estudiantes. 

Todo lo anterior llevó a la celebración de cinco series de Jornadas de Derecho InternaciOnal que Yolanda Frías, 
nuestro entrañable compañero en estas labores, el licenciado Víctor Carlos García Moreno, y quien esto escribe, con el 
irrestricto apoyo del Director Interino del Seminario, el licenciado Osear Treviño Ríos, organizamos entre 1971 y 1976, 
con un éxito que nos pareció altamente satisfactorio, pues la intención detrás de dichos eventos fue la actualización 
en los temas VIVos del Derecho Internacional vigente, con la esperanza de que éstos se filtraran a los salones de clase y a 
los programas de estudios del curso. Son vanos los egresados de ruchas jornadas que, en efecto, eventualmente onentaron 
el desempeño de su profesión a las materias jurídicas internacionales, sea en la academia o en la práctica. 

Toda la actividad anteriormente descrita convirtió al Seminario en un foco dinámico, que congregó a otros profe­
sores igualmente egresados del Programa mencionado, en donde se vivieron épocas de debate y de intercambio de 
puntos de VIsta, que ahora hay que añorar, ya que fue hog&r acadénuco de un club que representaba el seno descontento 
docente frente a la burocracia política universitaria. 

Eventualmente nuestras pretensiones fueron en aumento, a pesar de, o quizá como reacción a, lo humilde de los re­
sultados efectivos por los esfuerzos realizados. Yolanda Frías fue dueña y motor de la idea de llevar el derecho interna­
Cional al mvel de especialización en el postgrado, y realiZó muy denonados empeños para que tal 1dea cnstalJ.Zara. Durante 
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largas horas de meditac;or, fi' ,e cilll':lS matrrias especializadas que pudiesen poner a nuestra Facultad al d ¡a en la ense­
ii.anza del derecho intPmacion.J La tendencia a revolucionar los medios de creación de normas jurídicas intE>maciona­
les, que resultai>an c;U'"al..aner• r.uvrdosas, comparadas con los cartobonos tradicionales de las fuentes de PSa diSciplina, 
llevó a la entu.>Jasta impar ic1on por Yolanda Frías, en la División de Estudios Superiores de la Facultad, del curso de 
Obligaciones Jurídicas Inte·Macionales, que constituía un paquete junto con el de Manejo de Instrumentos Jurídicos 
Internacionales, que r&tuvo a 1r. rar[;o 

La sttuactón aradémtl'a d., ¡, Facultad 110 favoreciÓ el desarrollo de la acttv1dad docente, a !a que Yolanda Frías dedtcó 
el resto de su vtda. Toduv ía ( n • 986, la UNESCO y El Coleg¡o de Méxtco nos bnndaron una nueva oportumdad para 
hacrr cuentas d(' lo:: n~o.dtad• ··. •úb""' todo los no alcanzados, que debemos reconocer constitutan la mayoría, a través 
de un Simposio que arnb<::; ir ~t·t•Jclones copatrocinaron, para analizar la Situación de la Enseñanza del Derecho In ter· 
nacional en la Amrrica Latma. ur esfuerzo que, a pesar de haber quedado también trunco, algunas conciencias habrá 
despertado. La insattsfacc1on d , Yolanda fue siempre propulsora de cuestionamientos. Todos ellos están vigentes y, a 
pesar de lo limitado del terl€,n ganado, obtuvo invariablemente al respecto de la comunidad en la que sr desempeñó, 
por lo que no hay dudu qu< ,, ~ h.,bra de rE-cordar como la profesora insigne del Derecho InternaciOnal que siempre 
fue. No dudo que la preocup <li-n que la abrumó, a lo largo de 19 años, por el componente específico de la enseñanza, 
responde a Jo hmitado dE>l tJ .'lpo que tuvo disponible para plasmar su obra y sus pensamientos, más profusamente, en 
blanco y negro. A ello prc-clSnm~nú: se disponía, aprovechando el lugamente esperado año sabático del que ya no 
gozó, a través de un hbro ~;obn obhgactones jurídicas internacionales. Para quien le toca la aplicación práctica cotidiana 
de la materia, un mstrumento de oonsmta así hubiera constituido una contribución invaluable, pues hubtera servido 
para habilitar efectivammte a 11na nueva generación de especialistas, para encarar los desafíos del Derecho Internacional 
cuya importancia, para un pat~ como el nuestro, no puede ser subestimada. Mis propias investigaciones publicadas sobre 
los problemas de la ensenam:a del Derecho Internacional en México, debían en toda justicia tener como coautora a 
Yolanda Frías, ya qu.: fueror ' rrsJitado directo de largac¡ horas de reflexión conjunta. 

Me atrevo entonces a rnterar y plantear una vez más, en nombre de los dos, la urgente necesidad de dar solución 
a los graves problemas que r q'Ie)a tanto en nuestro país como en el resto de Aménca Latma, a la enseñanza del Derecho 
Internacional, y que puE>d!' reo;;umirse en el análisis que a este sincero homenaje acompaño. 

1 L lNTRODUCCION 

En los dlStJn•os P\'+'nlr. q t • • • an cdebrado a traves de los años, para realizar una evaluaciÓn de la enseñanza del 
derecho internacional er. la \rr.u.< a Latmu, generalmente no ha escapado a los participantes la corl'l'cta Identificación 
de los pnnc1pales probiPmas q..tl' tal proceso de enseñanza adolece. 

llustrativo de lo anU>nor f.l(' el Segundo Seminario sobre la Enseñanza del Derecho Internacional que. bajo los auspi· 
cios de la Comisión Int~>"a"Tlf'ri"a'la de Derechos Humanos, el Gobierno de la República de Colombta, la l'niversidad 
Jorge Tadeo Lozano de Borotá y la :iecretaría General de la Organización de Estados Americanos, se celrbró en Bogotá 
del 24 al 28 de septwnbn• , 19 79. 

El Seminario produjo • o 1c ustonr-s que vale la pena resumir aquí porque, en el presente trabajo, se pretende ponerlas 
en el contexto l'spcc. :neo c1 , t' ·a wal dad nacional, la de México. 

Las conclusiOnes f•It-,on .a•.icillilrnte 1115 siguientes: 
Primera· Se juzgo fomp·¡ .1tE' el empleo de la clase magistral, en tanto que forma didáctica que ha demostrado sus 

bondades como transm! ~ •a ir conocimientos " ... y a que de todas maneras, las limitacionPs quf' impone la demanda 
masiva de enseñanzd 1 .. m:.uficrencia de locales, la carencia de documentos básicos y material de apovo suficiPnte y 
actualizado hac<' mu( 1", vrc(.; Imposible la implementación de las técnicas activas". 

Como puede apreciarse,<;( trata de una conclusión basada en la resignación, ante la imposibilidad de contar con los 
medios y recursos quE:' se rerono<'E'n como adecuados, para proporcionar una enseñanza con la excelencia requerida. 
Por ello, una mejor manera •'t- c.oncluir sobre esta cuestión hubiera sido reconocer que la clase magistral, elemento que 
invariablemente ha <;urg¡do pr¡ I.'Ventos de esta naturaleza, no es sino una fórmula de remedio o un parche ante la inca­
pacidad de proporcJOnar a los e~t..1d1antes la mejor enseñanza. 

Segunda. Se rrconoC<' qt.( G IJ.,madas técnicas de clase activa o de dinámica de grupos, tienen un importante papel 
que desempeñar en la formMIÓn drl estudiante, por lo que se considera pertinente su utilización, pero" ... siempre 
que los recursos humano:;} rnateria~rs lo permitan, y en forma combinada con la clase magistral". 

Tercero: Sin embargo, s~ reconore que en los cursos de post-graduación, y de especialización, el m~todo activo es 
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susceptible de mayor utilización, " ... no solo porque las condiciones de infraestructura y d • ilpo:"'J do~·~ n• P ,on < ompa­
rativamente mejores . .. " 

Es evidente que las conclusionl's del seminario han invertido los términos real<.s de la probl• matic- •n ·uf·tJo·l pul's, 
por lo menos por lo que se puPde derivar de la prueba con modestas mtencíones paradigmática~ a la~ QUP "" lts somete 
en el presente trabajo, el elemento fundamental para mejorar el nivel académico de la ensc iarva no Es tanto el t1po de 
técnica que se util ice, sino la disponibilidad de medios y recursos que deberían existir mdepe'1die'ltcmente rl( cual­
quiera de ellas que se escoja, pues deberían ser igualmente aplicables e imprescindibles para todas. 

En otras palabras, los "documentos básicos y el material de apoyo suficienf;(' y actualizado" •on rt al m• n • r ndispen­
sables para que cualquier técnica, sea la de la clase magistral o la llamada act1va, puedan ,•• ..:hlizrJ.:s con nficiencia, 
seriedad y excelencia académica. Además, como se pretende demostrar en este trabajo. el pro~!Prra no es 5olam< rtc que 
los estudiantes no cuenten con dichas fuentes esenciales de consulta, sino que los propios profrsores las conozcan, estén 
plenamente percatados de su existencia, al día, las comprenden y tengan la capacirtad de trans n: ulas 

Ante la ausencia de lo anterior, el refugio ha sido el concentrarse en los temas histónco· v d'lctrinanos que s1 se 
hallan recopilados en los viejos libros clásicos, cuya consulta corresponde más fácil y C(.,1fUllltementc al t1po de 
fuentes al que aprendemos a acudir, dada la naturaleza de nuestro sistema jurídico de dcrec"'c civil t>n AYil~rica Latina, 
y conforme al cual podemos encontrar las normas del derecho aplicables a casos concretos cómodamente codificadas 
en un número reducido de publicaciones oficiales. No es tal el cac;o con las normas del dererho •.ntl:'macional, cuya si· 
tuación es más semejante a las de un sistema jurídico dt> derecho común, y a p<>sar del Vt>rtip:mos(• proceso dP codifica­
ción que han experimentado en los últimos 40 o 50 años, pues hay que buscarlas en ura infinidad df f•w•1tes de.;per· 
digadas y que, por ello, se prestan más a la incertidumbre y a la valoración subjetiva, sobre todo c•1anco ~on normas de 
derecho internacional no escrito. 

Alejandro Alvarez describió con gran certeza, a principios de siglo, los elementos de influePCI.! msnatu .. ahstasobre el 
enfoque latinoamericano al derecho internacional (La/in AmeriCa and Intemational Law, 2 Alil,, 1:}09, pp 269-353), 
los niveles de eclecticismo y de positivismo que alcanzaron, así como la sólida preparación y co~tribución doctrinal de 
los más eminentes juristas internacionalistas dP la región. Esta evaluación fue objeto dE ~n nuevo e">fuerw por rl Prof. 
H. B. Jacobini en 1954 (A Studv o{ the Philosophy o{ International Daw as Seen in Works o{ l 'ltin Amer1c'!n Wrzters, 
Martinus Nijhoff: The Hague), donde ya se apunta la tendencia de los juristas latinoamericanos r índínarse por métodos 
deductivos y no inductivos, en los términos de Georg Schwarzenberger, para la determinaciÓP dr 1:1 normas dcl d~erecho 
internacional. La literatura es abundante respecto al deductivismo latinoamericano ln df'l'l'~'~'o internacional, y no es 
la intención de ahondar aquí sobre el tema. Simplemente se evoca porque, al menos en nu~><;trQs d•Js, tal po•,tura no 
es el resultado de un serio ejercicio intelectual y doctrinal sino, una vez más, consecuenaa del gPn('ralizado desconoci­
miento de las normas positivas vigentes del derecho internacional, entre un importante sector de aquéllos a los que se 
les encomienda impartir enseñanza en la materia. Estos últimos se han apoyado en sus antecesor!'s para rPmPdtar ·u falta 
de contacto con el derecho internacional vivo, lo que los hace proclives a manifestarse co" prf\pomionfs dl' lege 
ferenda, que ya no son válidas en un régimen jurídico internacional bastant2 codificado. 

Tampoco parece cierta, al menos en el caso mexicano, la conclusión del Semmario de Bugl ta, en ~>1 sentido dP que 
en los niveles de post-grado sí se cuente con la infraestructura necesaria para utilizar nuc\'as W<l'Icas de ,,nsraanza. 

El presente trabajo tiene un propósito resueltamente crítico, pero exclu~I\'amente con ~ obicto 'e propic·ar el 
debate entre los juristas internacionalistas mexicanos, aunque también latinoam!'ricano~ en caso dP ·t•s" lidades •acio­
nales sean, como se sospecha, al menos comparables en algunas instancias, a fin de que se sobre .,:rn<: .-o lCll nc1,:¡ de los 
desafíos que debemos enfrentar y resolver para proporcionar a nuestros estudmnt('f; ~r- H• • al1dr d ('D 1 rnre-¡a-¡za 
del derecho internacional . 

l 1 l. D IS PONIBILIDAD DE MATERIALES Dg CONSULTA 

Desafortunadamente, un estudio topográfico de las principales bibliotecas en M"xico aE dPrN.Pf' ihtl'tJ <:< onal, 
realizado durante el curso de Manejo de Materiales Jurídicos Internacionales ('ll la División de Est•1d•os ti€ Pos;r¡-¡dn de 
la Facultad de Derecho de la UNAM, demostró que ninguna de ellas cubría, m en lo gen('ral, los rt r.u.~1to ir· !"'r:rtes 
de una "bibliografía mínima" documental. 

Desde el punto de vista bibliográfico la situación es quizá aún más angustiosa, fuera dr> un rico arwvo ristórieo 
doctrinario, agravada por el hecho de que lus monografías y antologías más completas y ru día "E'spedo • ·~ r'( l•flc.!r ?n 
y desarrollo progresivo del derecho internacional, están publicadas en idiomas y por editoriales extrl!ll¡~·"'é: ", po• tar•.o, 

--------~--------------------- -- --- -~ 
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fuera del alcance de la generalidad de los profesores y, sobre todo, estudiantes de derecho internacional en México. La 
excepción a lo anterior es, desde luego, la relativamente importante obra publicada por juristas españoles, latinoamerica­
nos y aún mexicanos. Respecto a estos últimos, aparte de los libros clásicos de texto de internacionalistas mexicanos o 
de universidades del país, como don César Sepúlveda y Modesto Seara Vázquez, cuyas ediciones se mantienen en fechas 
recientes, sólo el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM ha publicado un número importante de títulos de 
temas jurídicos internacionales, constituye un número importante en comparación con la disponibilidad dP obras mexi­
canas en la materia en decemos anteriores, durante los que predominaron casi exclusivamente los citados textos tradi­
cionales. La traducción de obras importantes de idiomas extranjeros al español, se ha quedado prácticamente congelada 
y restringida a algunas muy clásicas que no tocan los temas del derecho internacional ahora contemporáneo, como 
serían el Tratado de Derecho Internacional Público de Oppenheim, el Derecho Internacional Público de Verdross, el 
de Charles Rousseau o el de Paul Reuter, la Introducción al Derecho Internacional de Michael Akehurst, o los Princi­
pios de Derecho Internacional Público de Hans Kelsen. En cambio, otros textos básicos o manuales de consulta obli­
gada, de entre lo que deseo destacar el de Schwarzenberger y Brown, no han sido objeto de traducción dei mglés a otros 
idiomas. Nuevas obras de estricta consulta de un inestimable valor para cualquier persona interesada en el derecho in­
ternacional, como la Encyclopedia o{ Public International Law publicado bajo los auspicios del Instituto Max Plam:k, 
desafortunadamente estará en América Latina sólo al alcance de aquéllos que tienen la posibilidad de manejar el idioma 
inglés, y dada la situación económica adual no es de esperarse que se traduzca al español en un futuro. 

Finalmente, la situación hemerográfica en las bibliotecas mexicanas de derecho internacional es aún más lamentable. 
No existe una revista periódica mexicana estrictamente dedicada al derecho internacional público, como la que existió, 
y con gran calidad, por sólo unos años a partir de 1919 con el título de Revista Mexicana de Derecho In temacional. 
En este sentido, otras universidades latinoamericanas le llevan la delantera a las de México. Sólo el Boletín Mexicano 
de Derecho Comparado, del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, y la revista Jurídica de la Universidad 
Iberoamericana, publican en forma hasta cterto punto constante un número apreciable de artículos sobre temas jurídi­
cos internacionales. La adquisición de suscripciones de revistas periódicas extranjeras en la materia, aún las propias 
latinoamericanas o españolas, se ha hecho siempre difícil, y más aún ahora, no sólo por la falta de recursos económicos 
sino, en muchos casos, por la falta de interés de los profesores y de las autoridades universitarias. En las bibliotecas 
universitarias mexicanas es difícil encontrar una colección completa y al día del American Joumal of Intemational Law, 
del Annuaire Francais de Droil International, del British Yearbook of lnternational Law, del Columbia Journal o{ 
Transnational Law, del Recueil des Cours, del Harvard lnternational Law Journal, dl'l lndian Joumal o{ Jntemational 
Law, del International Law Rcports, del Intemational and Comparative Law Quarterly, del International Legal Mate­
rials, del Japanese Annual of Intemational Law, del Journal du Droit International, del Ocean Development and lnter­
national Law Journal, de la Revue Egypticnne de Druit Intemational, de la Revue Helenique de Droit Intemational, y 
de tantas otras en las que publican los ius-intemacionalistas más prestigiados del mundo, porque han ganado su seriedad 
y reputación en buena medida por el hecho de contar con suficientes recursos, económicos y de otro tipo, para mante­
ner una permanente continuidad. La erogación de divisas para la adquisición de una suscripción anual a esas y otras 
cuantas de las mejores publicaciones periódicas sobre derecho internacional, significaría el pago de no más de mil 
dólares. Sin embargo, aún la obten<:tón de tan modestos fondos resulta, la mayor de las veces, obstaculizada por una 
serie de problemas y contingendas que sufren las instituciones universitarias del país. 

Aquéllos profesores y estudiantes mexicanos interesados en profundizar e investigar en el derecho internacional, y 
aún aquellos fundonario~ públicos que deben manejar asuntos jurídicos internacionales, si no dominan más que su 
lengua materna, lo que es el caso más generalizado, ven suma y gravemente restringido, por todo lo arriba señalado, 
su acceso a las fuentes de consulta documental,bibliográfica y hemerográfica imprescindibles. El resultado real de ello 
se traduce, inevitablemente, en la actual situación de la enseñanza, el aprendizaje y la investigación del derecho interna­
cional en México. Esto es a todas luces incongruente con la intensa actividad internacional del país. 

Antes de que se emprendiera la vertiginosa codificación y desarrollo del derecho internacional, a medidados del 
presente siglo, y que proliferara la conclusión de tratados bilaterales y multilaterales sobre una vasta gama de nuevos 
temas de la cooperación internacional, de que proliferan nuevos medios creadores de normas jurídicas internacionales, 
nuevos sujetos de derecho internacional, especialmente los organismos internacionales y de que aparecieran órganos 
centralizados judiciales para la administración de la justicia internacional y de que, por tanto, no se requiera el tener 
que acudir a una impresionante red de fuentes de consulta documentales como la actual, los juristas mexicanos intere­
sados en el derecho internacional pudieron apoyarse en la magnífica preparación jurídica que entonces obtenían de la 
Escuela de Jurisprudencia de la Universidad de México, para resultar brillantes contribuyentes de México al orden 
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jurídico internacional. A ellos siguió una brecha generacional, dado que las instituciones universitanas demeritaron en 
su nivel cadémlco y, a la vez, no pudieron ofrecer a sus profE-sores y estudiantes los medios nl'cesanos para conocer y 
mantenerse al día rco;pecto a las fuentes de estudw indispensable del derl'cho internacional. El costo ha sido alto, como 
puede constatarse con los datos que se presentan en este trabajo. Juristas internacionalistas de la talla de Padilla Nervo, 
Gómez Robledo, Castañeda, Sepúlveda, Fabela, Martínez Báez, García Robles, Córdoba, Si('rra, y otros que ahora cul­
minan o han culminado su trayectoria profesional han dejado un vacío generacional que es patente aún en los cuadros 
del Servicio Exterior Mexicano, donde se registra un bajo índice de abogados interesados en proseguir su carrera po­
niendo énfasis en los asuntos jurídicos internacionales que interesan a México, por más que son altamente requeridos 
a fin de responder a su activa participación en todos los foros internacionales, y mantener el prestigio que en ellos 
dejaron los juristas arriba mencionados. Igualmente importante resulta contar con bien preparadas nuevas generaciones 
de juristas internacionales mexicanos, dado que el derecho internacional y sus prmcipios fundamentales constituyen el 
eje central de la política exterior mexicana. 

T V. ENSE~ANZA DEL DERECHO INTERNACIONAl. 

A TRA VES DE CASOS 

A pesar de que Méx1co ha sido importante protagonista, a través de su participación en diversas comisiones bilatera­
les de reclamaciones en la primera mitad del presente siglo, de casos resultantes de disputas internacionales cuya solu­
ción y decisión se ha confiado a terceros o a algún órgano establecido para tal propósito entre las partes en las mismas, 
con la excepción de solo unos cuantos de los más históricamente significativos de ellos, especialmente arbitrajes cuyos 
laudos generalmente resultaron adversos al país, la enseñanza del derecho internacional en sus universidades poca aten· 
ción les ha otorgado. La clase ''magistral", la falta de acceso a los materiales imprescindibles de consulta, y el enfoque 
h1stónco-doctrinano con que se tmparte la materia, no se han prestado en lo absoluto para el estudio del derecho m ter­
nacional a través de los casos, siquiera los llamados "líderes", que han informado significativamente el contenido de 
sus normas y su desarrollo progresivo, y que en su conjunto algunos se atreven a calificar como elemenios constituyen· 
tes de la "jurisprudencia internacional". Alusiones pasajeras y superficiales pueden encontrarse en algunos de los libros 
de texto básicos y tradicionales escritos por juristas mexicanos internacionalistas, y sólo de un muy reducido número de 
casos cuyas dicisiones son, en la práctica, obligada fuente de consulta para cualquier ejercicio serio para la determina· 
ción de la existencia, contenido, aplicabilidad e interpretación de normas jurídicas internacionales en sítuaciones con­
cretas. El estudiante de derecho internacional en México normalmente no conoce ni tiene acceso a dichos cao;os, y 
cuando mucho utiliza, como fuente o medio de determinación de las normas jurídicas internacionales aplicables a hi­
pótesis o realidades específicas, los tratados de los que está percatado. 

Lo anterior se debe, también, y en muy buena medida, a que no existen compilaciones de casos del dPrecho interna­
cional al día y en español. 

Después de una investigación exhaustiva a lo largo de varios años por parte del que habla, culminada el mee; de jumo 
anterior en la biblioteca de la Corte Internacional de Justicia, y en la de la Academia de Derecho Internacional de La 
Haya que se hospeda en las mismas instalaciones, y después de haberlo conRtatado con el Oficial del Registro (Rl'gis­
trar) del citado tribunal Internacional, así como con una larga lista de especialistas de derecl10 intPrnauonal, sobre todo 
españoles y latinoamericanos; solo ha sido posible encontrar, entre los diversos libros de casos de derecho internacional 
publicados, tres de ellos en idioma español. Se trata de libros que, aunque siguen el método de estudio del derecho in­
ternaciOnal a través de casos, por su anbgüedad no mcluyen una importante cantidad de casos líderes deCididos y de opi· 
niones consultivas emitidas por la Corte. Dichos libros son los siguientes: 

l. Sidl-Hohcnveldem, lgnaz (Traduc1do por Carmen Enseñat Kufmuller). Casos Prácticos del Derecho lntcmacional 
Público (Sagitario, S. A. de Ediciones y Distribuciones: Barcelona), 1962 (versión original en alemán de 1958). Tiene 
como propósito superar el enfoque meramente teórico de la enseñanza del derPcho internacional en los países dl' habla 
hispana y, por tanto, sigue el método de estudio del derecho internacional a través rle casos. Pone de relieve la necesidad 
de facilitar a los estudiosos del derecho internacional de lengua hispana, fuentes de consulta fundamentales que hasta 
la fecha han predominado en idioma inglés. De un total de 154 casos internacionales, incluye sólo 3 de la Corte Perma­
nente de Justicia Internacional y 8 de los cas1 70 que ha tenido en sus mlUlos la Corte Internacional de Justicia, pero 
reproduciendo sólo párrafos aislados de los textos de las sentencil\.o; y opiniones consultivas involucradas. 

2. Casanovas y La Rosa, Oriol. Prácticas de Derecho IntemacioiUil Público (Editorial Tecnos: Mndri~). 1972. Trata 
Igualmente de supernr el enfoque filosófico, histórico y doctrinario en que se basa la enseñanza del derecho interna-
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cional en países de habla hispana, pro¡..r rnu111I1do una nu:va fuente de consulta para el estudio del d=-·-·d¡r. tntrrna· 
cional a través de casos. Incluye p.Srralu., 1,c luf trxtos dl' 6 ca.~os di.' la Corte Permanente de Justicia Interr .\c•onal y de 
11 de la Corte Internacional dP Jus 1ci1 

3. D'Estéfano, Miguel A. Casos en n. r,' ~,n I•.tcmacional PúiJlico (Editorial de Ciencias Socia es: La H, uara), '!.974. 
Incluye el análisis de unos 84 casos, dE lo, cuales 29 provienen de la Corte Pertnanrnte de Justicia Ir:>t.ernrcio"lal ' ~olo 
14 de la Corte Internacional de Justkia. ~in em~argo, en ningún caso el libro reproduce el texto de lac; sr1 •o'1CJm u opi· 
niones consultivas emitidas, Jimitándo~o fl aralu tlas o a transcribir solo algunos de sus párrafos. 

Aparte de los anteriores compend t <1;:- < o se han identificado algunas otras publicacione~ en espt fo q •e versan 
sobre casos líderes aislados, decidido. por 'a ( rtt• Permanente de Justicia Internacional o por la Cort~ Ir ,• na<1onal 
de Justicia. Además, Shabtai Rosenn~:., Er, , ... ( ítulo de su hbro El Tribunal Internacional de Just•cia (In, tM.-o de Es· 
tu dios Políticos: Madrid), 1967, propo .. < e r, ... l_u"las síntesis de un número reducido de casos drc1d1do. p JT os tribu· 
nales internacionales. 

Finalmente, en 1968 la Escuela d( (1 n~¡as Po!ítwas y Relacione~ InternaciOnales df' la UmHr· dad < • toral en 
Argentina, y en el Instituto InteramJ>nctr o d •, tudios Juríd1cos Internacionales, iniciaron conjuntamll 'lUblira· 
ción de una serie de estudiOS sobre e ·:¡- ( 'lnc. •s de la Corte Intemac10na.. de Justicia qu<>, desafortL ·1 rn~nte, se 
quedó en su primer número, mismo o ( co npro 1día los casos Ambatirlos y D<> las Pcsqucríac;, tnrlizado: 1 .. 1 ¡urista 
argentino Juan Carlos Puig (Ediciones U• p.Jr.•:t· t.E noJ Alrf'S). 

La aguda escasez de compilaciones ( n e5P• t ~1 dd derecho mternacional a través de casos, c.ontrastu • 'l' , rbun· 
dancia de las mismas, y de muy alta calui¿J, ( n 1d10ma ingles, entre los que destacan los de los profc-;orec; Br.gc , Btshop; 
Friedman, Lissitzyn & Pugh; Henkin, Pu~,t·, Se 1a :htcr & Smith; Chayes, Erlich & LowPnfeld; Lerrh, Olihr & Sw"'eney; 
O'Connell; Green y Harris, que haP pur::to " mantenido al día los libros de casoc; clásicos (VPr Hud•un M . .nley O, 
"Twelve Casebooks on Internationa: Law", 32 .TIL, N. 3, July 1938, pp. 447·456). Ambos fenómenos •esponden sin 
duda, directamente, por lo menos por lo e t P hace a !os últimos 70 años, a que las dos cortes judicialM n. m di, lec; hasta 
ahora establecidas han publicado sus r:!nc¡s•o :.-s o rrntenctas y opiniones consultivas en inglés y c>n franc 1s •.olamente. 
Esto ha ocasionado que esas impn:scird1!Jh. ~'a( r • s de consulta, que ejercen un impacto fundamental n ~'>1 dl'sarrollo 
progresiVO de nuestra materia, estén fuera de a < ner de un importante sector de entre los especialista¡; y < tU<hosos del 
derecho internacional en América Latina. 

Según el artículo 39 del Estatuto deo :r Corh Tnternactonal de Just1c1a, heredado del de la CorU> PenndflCJl'(' d.., Jus­
ticia lntemacional, sus sentencias y op.mores ct•m.u:tivas se publican solo en los ya mdicados idiomr:; u~ dnP-s publi­
caciones de la Corte, es decir, su lnforrc ' 1 • 1 •a Iu y u Bibliografía, se restriPg•'ll igualmtnte f. ·o~. m1 .... 

Quizás otras cancillerías, como fu < 1 (aso d• 'a .-~e MéXIco, han podido detectar los efecto;; negativo.; l, 1 - derivan 
del hecho de que los egresados de sus ft~.!ltad~s •l dl.'l'tlcho, que llegan a ocupar puestos en lru. miSmas • p rt1ctpar 
en la carrera diplomática, no llegt.eu & lo ... rn.m( adccuadanwnte preparados para acudrr seria y ext.~t t ' , mente a 
todos los medios de determinación de 'as r.ormr.. ;t r¡dicas internacionales, sino sólo equipados cor¡ un..: •:.. 1=' dr ron· 
ceptos generales y de las variaciono q ,¿ o;ufrrn e 1 a dodrina. En la práctica, lenta e mevitable~cr tr d( bl r m<.urrir 
en el estudio más pragmático del drrtrho intemano 1al, con el consecuente costo en la pérdida dr tiempo v ,l. calidad 
en las opiniones jurídicas qul' SI' les !Ir .::r a rcoqu "Ir Al m tentar hacer valer los derechos de su p 1 ... y r Jn•p 1. as obli· 
gaciones de ot ros con el mismo, además rk• ur¡ cert •ro criterio jurídico deben conocer a fondo el derecho q lrnte en 
cualquiera de sus fuentes primarias o .,e IPd.ai,..-;. T}.-.spués de todo, la práctica JUrídtca n•tl'rnacion 11 • ~ 1 1 Estados 
está, en la realidad, basada en el edific10 dd s1st.ema dl den.cho común que prevalece en regiones diSt•nlas a Ir.~ di.' habla 
hispana. Por ello, el derecho internaciOnal ca'iuJstw.-, k• resulta imposible de esquivar. 

Por todas las razones anteriores, la Sf'crüar¡a dr Relaciones Exteriores de México dió instrucciOnes a u J lc>gación 
a la Asamblea General de Naciones Umdas rn L985 para que, aprovechando la conmemoración del Cuan:r.ta ~ml'rsario 
de la Organización y como parte dr una mtcrvmcion que debía formular ante la Sexta ComiSIÓn Pncargadu u!.' los 
asuntos jurídicos, presentara una importante propu<sta, a fin de que la Comtsión recomendara a la Asamble- General 
que instruya al Secretario General para qur "ealiet: UP breve rstudio o proyecto de factibilidad, con PI objrt<• 1' ~ d<ctdir 
el inicio de la publicación de, al menos, lo· texto" de las sentencias y opinione<> C'Onsultivar de la CortE' [r, ·~ "1' ac1onal 
de Justicia traducidas al idioma eo;panol, y uí facilitar su acceso a profesoreo;, runcionarios y ~~tudJantc, Ct € ~:J. 

que tratar con esta materia en los paiSES df' habla ht;pana. El propio Presidente de la Cortl, ¡;¿ñor ~·trer "mgl¡, 
enterado previamente de la intención d<' formul.:rr la anterior propuc~ta, 1::- pidio a Méx1co qur, al ha("rl(• r ·p'csara 
su entusiasta y decidido apoyo, ya que tnr, dio S( lograría amphar considerablemente la dlfU!;iÓn ;.. c.Nul &"Ion del 
trabajo de uno de los órganos principalrs dr .l'.; "'aciones U m das, En los térrmnos arriba o;e r~alados Mi • r '• fonnuló 
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su propuesta el 4 d{' l'O•i""Tlbl'f' dr 1 qg¡) ..'ll PI foro indicado, siendo particularmen•e bíPn "l'cib'c a v r rdosada por las de­
legaciones de Espa l<' • d' pr' es 1 n lO.'!Me'icanos, misma qu~: ha venido generando un apovo e ada VPZ más amplio en 
la Asamblea Gen ~r • 

.L 'r 'h,RAMA llF FORMACION DE PRO~'ESORfo;S DE LA UNAM 

En )O<; últimos 1'1 ,- d r 1 r ' •• •,e ;f'Lta~ a UN 1\1'1 C'ltablPciÓ Ul' trasctnd.:"ltal Prortn'l' le Formación de 
Profesores, que pcr n r r u ' r· - 'C d., sus esruclas y facultades arudtr, mfdi;utc rl 1 t rfa'11!E'nLo de becas, a 
especializarse en pre· t r rtf J l'"lvt .>lC <><i~>s de-l extranjero, principalmE'nte en programas ,.¡~ :;0s~"'ldo, sea dE' maestría o 
de doctorado. Algu'los 'lU~>vn f;r d ad ,s di.' la Facultad de Derecho, interesados en el tle!r cl.o intE'rnacional, se benefi­
ciaron del Programa 1;, por P) r•sp._<> o dí dos o tres años se especializaron en la materia Pn unwPrsJdades europeas y de 
Estados Unidos. El Prúram· 1 "P'u:•ba E 1 compromiso de regresar a la Facultad a emt>nur como 111cmbros de tiempo 
completo de su cuPrpo docerte, c.. quE er general se cumplió debidamente. Volvieron a st. J<·acultad para encontrarse 
no sólo una amplia b ,., h< 1' ' Z.!.'Jo HL rl:'spC'clo a los antiguos profesores de derech•J mwrmcto tal, sino también, y 
quizá más important ... , rt'cpp•n 1 h C'1. -,omitr.tos, enfoques y metodolog1as que habtan adctumoo rn el extranjero y 
los que habían prcv<tl• [ • [ J 1 r.•r , o~ "n :a rnsc.>iianza de la materm. f;) bten conQ[ 1d<"J er •oq;H historicista} doc­
trinario contrastó dP 1 'l"'"tll, t > rr r f'l más decididamente posttivJSta cnn que S" l•c..bta'1 f'nfr<>ntado en el exte­
rior, como con las •xi >! •r L ' 1· F .tlicl~d mwrnacional contPmporánea}. !iobrt> todo, In ..;Jtuacrón que encaraba en­
tonces el país en el ce rq ••r, ci.;> : r ·cto ¡,· 

La pnmera con•nbt'l ·or. C'r •lwh ,,. -,ue"lios profesores fue la de introducir en sus cursos CO'T'l) tbro dP texto, y en 
sustitución de lo~ q~.tr p' m·H~o a•to~; ~. btwr. imperado en forma casi monopólica, uno auc rn ar,ud t>ntonces había 
sido abrazado con ent .. -¡, -;mu • 1 n 'llr¡mc, mstituciones universitarias del extranJt-ro, incluso aquéllas a las que habían 
asistido, y que aforturu.t MC! r bta ., dl' traducido lli español. El Man•lal de Derec hu Ir •tmactv,.al Público editado 
en 1968 por el proiC"'"' '.:v , '" lS"r ('vkcmLlan. Londrrs), traducido por la Dotación Carnegl{ para la Paz Interna­
cional, (Fondo d.-> Cvl t.·~ F<''> 1 > n ca ~PXHO, 1973) revisado y adicionado rn su rcl.~uon en npanot por Bernardo 
Sepúlveda, quien puso a dispo: t• Jn dr lo<> estudtantt>s de derecho de la misma mstttucion y, lo que es más importante 
aún, de los otros pro~ec;o ,., :.¡u' ,•o tmiP¡on t>l privilegio de especializarse a tra11és de P..ograma ,¡_. Formación de Pro­
fesores, un texto ptt>•nrado pr r 1 , , 1a: ron!'otados juristas internacionales quP rn lor. dtsti..,tl: < a¡>Ítulos que les co­
rrespondieron apor:l~ <rr ~ 1 • o· al día, de 'os temas más relevantes dE' la roc!ific :tci6r v dr -1."rollo progresivo del 

• derecho internacionaL '1"''n e,¡, ••h~· t1110 rürlO lo anterior fur el hecho de qtH <'1 Manual dc Sorel'~e 1 ~xpuso finalmente, 
a los estudiosos dPl d- :·h 1tc,.nal'ionrl t>n México, a la enseñanza y al aprendizaje drl m·<;mo a través de casos, al 
menos en los relat,•w a 1 ,~, 'T - fu ,d,r"E"mtnles considerados como "líderes" En L actual1da1"l d1<.1o texto sigue siendo 
utilizado, a pesar dr ou•• a 1or1 ,..,<; :~Ve.. l'ldudablemente anacrónico. 

Otra contribuc10n dP lns ~""'" l"' prof•v;ores t>gresados del Programa, se dio en el ámbito ~1bli ·¡r rf1<o y documental. 
A su regreso fueror¡ ad ·rr •,m, <1 •'*m•nclrio de DerPcho lnternactonal dP la Facultad, ercado por el dtstingUJdo profesor 
español Manuel Pedro o : dP< tttlda )' PntosJastamente apoyado por do"'l César Sepu.veda, tar tu en su capacidad de 
Director del mi'imo ,•mr u - • l. qu' t n·o ú Director de la propia Facultad .. En el Semin.::no rnc'ú ttraron una de las más 
vaiiosas y complete;; '•1~ l• •< t: d' ha:;tor a y doctrina clásica del derecho intemactQn¡;l, 'll~,m<i q 1€ por muchos años 
fuera seguramentE' mcor •f ..r •• b r n r t.ah{t.l"r otra biblioteca universitaria ldtinoameru!at a. 

Pero también rnc 1-,t 1~o'l ·m crormP vacío de matPriales jurídicos fundamertalE"s para PI Pstudto y la investigación 
del derecho intemacu .. n .1 poSJt.vc', ..-;í como un rezago considerable en cuanto a lus m.:._ rrl't"ntf obras bibliográficas 
y hemerográficas r:J &>rn•nBrlo se l'lrPo;tabn, entonces, para estudiar e inve'>tigar con los hm1tado!; ('Dfoques señalados, 
la cual presentaba unr, clara mcon¡¡ruencu:l con al temática contemporánea a la que habían tf'nido 'lt.rante SU:; estudios 
de especializació'l. Por rho, H' Pmbarcaron por varios años en una difícil empresa para tona• al Seminario en un re­
ceptáculo bibliográfico y documE.ntal del derecho internacional vivo, empresa que sólo conooó •05 l.mttes gravemente 
severos que siempre rPple~entaron, y t <:Sta la fecha representan, los exiguos recur:;os t~·onó •leo~ de la Universidad. 
Además de aportar tamtiE'n uaa largamente requerida recatalogación de la Biblioteca del ::;err.incro, qut! facilita su 
consulta a los usuarios, 'or,r<lro·1 tll'llb.rJl con ,t¡tuírla f'n la bJbhotE>ca deposit<'.rta dt> los docu""'rnto<; jr.ndicos de :-Jacio­
nes Unidas, en cuya cal;dr d !:1:' •' 1~ l"''ltra inscrita ante dicha Orgamzación. Sin embargo, a1...1 e n: t~ r.ster cla~ificar la 
riqueza latente que dtci'o acu~;0 11;mfica y, nobre todo, ponerlo ru día. Lo logrado en ~'&LC rcn.Jo 1 'la s do modesto, 
pero un paso adelante rnpecto a 111 ,;n.t.JclÓn anterior, y según la cual ni los más element'llPc; matt>nalH d( nerecho in­
ternacional positivo estabw dtsptlll• >lf'~. Lo no logrado, desafortunadamente, si["!te refkja11 .. l. «: H h baía <<!lJdad aca-
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démica de las investiga~'ionrs d., tesis pr~ -~"r;ion. les quE se rPalizan, generalmente incidiendo sobre los mismos temas tra­
dicionales que poca relevancia t .,nen ti' pE)< o a la VIda jurídica internacional contemporánea, así como en el nivel de 
preparación de los propios r>rofr "l"t' e 1 rnatrna, qutenes en un buen número normalmente sólo conocen un libro de 
consulta, y que es el m1sm•• q• • ... 11 ... r como tt>xto para sus estudiantes, siendo éste normalmente uno de los que por 
décadas han tenido dJcl)a funcion y qu~', cuando IJ'ás, p(lrmiten al lector tener una noción básica de la historia clásica 
del derecho internacional. 

V. JC'Plll ~DAS DI! DERECHO INTERNACIONAL P UBLICO 

El mismo equ1po de jóvenl ,>rofesord; d_ dlrrcho internacional que, gracias al Programa de Formación de Profe­
sores de la UNAM, regresaron a su !-acuitad dE' Derecho m 1970, produjeron a su llegada un modesto impacto transito­
rio adicional, en respuesta a su prPocupación p:?r io que consideraron como defectos fundamentales en la enseñanza de 
la materia, y organizaron a lo largo d~ lo;:; c;igUimtes tres años cinco ciclos de Jornadas de Derecho Internacional Pú­
blico, a través de los cuaJe<; pr< tt>ndio:ron i11yectar, oomo complemento a los cursos normales, los temás más recientes 
de la codificación y desarrollo progres.vo de den"ho internacional. Imperaron entre ellos, quizá en forma un poco 
exagerada, los relativos alllamad0 "d"r d~<> < conómko internacional" o "derPcho internacional de desarrollo" que, aún 
cuando en pfecto consbtuian naw>ic cte gral' rPIPvancia contemporánea, debido a que el país se había convertido por 
aquél entonces en uno de lo: .,...;.r apah.:. protagomstas, en los distintos foros internacionales, del movimiento de los 
países en vías de desarrollo hac.o .a e;onsecuctón de un "Nuevo Orden Económico Internacional", del que fue pieza 
central la propuesta mexicana dr una Carta de D('rt>chos y Deberes Económicos de los Estados, carecían aún de los 
elementos básicos y nE>cl'sarios para <'regir'>!' en subramas auténticamente jurídicas del derecho internacional. Se trata 
de posturas dotadas de una fuerte dosu pohtica e Ideológica, sin duda inspiradas por un acendrado sentido de justicia 
con el que se pensaba había quE Impregna,. las relaciones internacionales, mediante la transformación de sus reglas de 
juego. Pero precisamente por ello, no escapaban d~ :;er meras proposiciones de lege {erenda, situación en la que habrían 
de permanecer dada la reticencia de los principales destinatarios de las normas que se sugerían para integrar dicho nuevo 
orden, es decir, las potencias industriahzadt.'i a permitir la transformación de las referidas reglas, aferrándose a las 
vigentes y rechazando la perturbacion d( 1 •tatus auo d~l dewcho internacional vigente. En consecuencia, a pesar de la 
muy notable y nutrida pa,.tí~: ,_1 ~-¡.> 1 e ' l •tudia:·t~, -¡ profesores de derecho internacional, provenientes incluso de 
varias universidades, poco fue lo qu" Sl enseno y aprendió dE derecho internacional estricto en las cinco Jornadas. Las 
matenas economiClstas habían result.::rlo .taturalmrnte atractivas para el equipo de profesores que organiZÓ estos eventos. 
precisamente por traUme d<' cuesbo'1"'S OU" f'mbonaban con faci lidad con su aprendizaje inicial, cuando estudiantes y 
en la misma Facultad, del derecho internaciOnal con enfoquec; principalmente históricos y doctrinarios en los que, como 
se ha reiterado, la prevalencia de conCC'Pciones sobrl' el "d<>ber ser" del derecho les privó del contacto con el derecho 
internacional vivo, por.itivo y \iP,t>nte e"l :a práctica cotidiana de los Estados miembros de la comunidad internacional. 
Además, con ello parecía qul:' : 1s menciOnados prc>fe.;ores enmendaban en parte la tendencia altamente técnica, positi­
vista y, a veces, hasta con pretensiones ctentJfica'l, ron la que se les había impartido la enseñanza del derecho interna­
cional, a nivel de posgrado, rr h; mstitu<'ion"s umversitarias extranjeras a las que se les había enviado a especializarse. 
Ante tal tendencia, habían p?. r."'>Ido una ori . .mtación en exe;eso conservadora, ya que se centraba en el conocimiento 
"del derecho que es", que r , correspond1a a las nt cesidadt>s externas de un país como del que provenían, y que hacían 
menester que c~e derccl!o r-y transformara sustancialmente para lograr una armonía internacional que desvaneciera las 
brechas existentes entre los Estados, mbmas que desvirtuaban fatalmente uno de los principios generales del derecho 
internacional, es decir, la igualdad jurídica de los F.stados. Las Jornadas tuvieron el impacto de producir toda una co­
rriente de nuevos estudiosos del derecho internacional En la UNAM, que por largo tiempo dedicaron sus esfuerzos y su 
producción jurídica, tanto en su <>vrntual calidad de profesorl'S como de investigadores, a la temática del aún emergente 
derecho internacional económico. Por otra parte. los muy pocos temas de más estricto contenido jurídico objeto de 
tratamiento en las Jornadas, como fu<'ron los relativos al derecho internacional del mar, al del medio ambiente o al de 
los derechos humanos, pudieron producir tambien un impacto, aunque más modesto, en la formación y en la instigación 
del interés por la materia, que al Igual que los antEriormPnt(l descritos lograron, paulatinamente, infiltrarse en los te­
marios de los cursos de derecho internacional a nivel de licenciatura. 
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1 1 T 'rl'> 1'::3 POSGRADO EN DERECHO INTERNACIONAL 

1 ., •s rl"' los egresados del Programa de Formación de Profesores, empezó a perfilarse al 
t• 1do algunos de ellos, pero principalmente la Dra. Yolanda Frías, logran im­

<) e Fa~ rado de la Facultad de Derecho de la UNAM, el primer programa en México 

para el estud1o E JD'l • h ad<~ o 1r I:E\rnac10nal, a tTavés de defJmdos programas de Espec1alizac1ón. Maestría v 
Doctorado, y dE 1, l ti r. , , t.rrta con más autoridad, gracias a su valiosa presencia en este evento. El 
currículum d<'l pr r . '· .1 ld clara intención de responder resueltamente a una de las más graves limi-
tantes, ya n>iter .. rla .-." ~, r}P • C"lSUÍanza y del aprendizaje del derecho internacional en México. Uno de sus 
cursos se intítul '"' r ~· ríd1oos InternaciOnales". 

Los cursos r¡n r'vPles de especialización de derecho internacional, en la citada División de 
Posgrado, sigurn adol"• 1r nrl l'.:>. n o o lemas fundamentales. Por una parte, la fonna poco relevante para la realidad 
del estudiante dE d •· .~ n , ·~ •· ~ lt> 1mparte la materia a nivel de licenciatura, no propicia que se sienta motivado 
a perseguirla en el pe• r .d., Pl r r o pe ~(]J <;on los que lo aprovechan participando en el mismo. Por la otra, aunque 
las materias d<' loa rr •H 1"< '0$¡11' io están bien definidas y pretenden ofrecer al estudiante el universo más com­
pleto de los estudio· jt r dí e )~ • tEr 11c wr.alr:!s, tradicionalmente se ha carecido de los profesores suficientemente espe-
cializados y pl'('parr .o >u i 1 dC'más, lamentablemente las bibliografías que se requieren en algunos de esos 
cursos vuelver. a ec¡• ,lntf', por esos dos o tres clásicos libros de texto que se utilizan para impartir 
la materia básitn "'l • ~~ t. ll r h 1ena voluntad puede a<;everarse, entonces, que el programa de posgrado está 
en buena etapa ~- n , reconociendo que éste no se dará plenamente mientras no se acaben de subsa-
nar las deficie"lc n~ • < 1 < trrr en la licenciatura, y se ponga en práctica un nuevo programa de forma-
ción de profesoru· , , '€ 15 anos, y del que se puede decir, por las anteriormente apuntadas asevera-
ciones, que con~titr ') 1 ' n ..... • "l'ltríbucíón a la enseñanza y aprendizaje del derecho internacional en México. 

\ • L rEMARros PARA L os cuasos o E 

n:' U CHO INTE RNACION AL P UBLI CO 

Por casi vci'lt" , ' • e, l <'uso de derecho internacional público en la Facultad de Derecho de la 
UNAM, que 'K'TVI'l r 1 • t'il .,u~. ·r ult< d<>:> dP derecho del país, permaneció prácticamente intocable. Su contenido 
correspondía e::. 1 pre"londerante entonces en la Facul tad y, por tanto, contemplaba una 
relativa concrn.r ,. '1 .) doctrinarios. En sus nuevas ediciones, el libro de texto fue evolucionando 
en forma corr-espc." ••• 1 1' 1 ' ~- neral, a la propia evolución de la temática del derecho internacional. No fue 
así, sin embar¡¡o, ' 1 r ~ --lt a Facultad. Es hasta 1986 que se publica un nuevo temario (Organización 
A cadémica y Prn r ' 1· a ·(endatura, Facultad de Derecho: UNAM}, que desafortunadamente poco 
añade al anterio., urporar toda la más relevante temática jurídica internacional viva y actual, 
además de que se 1w 1 v ..,,,,, eh H.J r.u t>'~bre e inadecuada bibliografía. A pesar de reiteradas peticiones de los más 
destacados prof( r 1 ~ ¡tr r taoonal de la Facultad, en el sentido de que se vuelva a colocar la materia al 
final, y no a la m · < le< dr va los estudiantes cuentan con suficientes conocimientos y criterio jurídicos 

básJcos para aprecur..l " ,.,.., ' "' " r.rnhmf' en tal SltttacJón. Dtchos orofesores han ms1stido además en la neces1· 
dad de retomar, tar. ) , os ~ rmpos 1''1 lo:> que el derecho internacional se estudiaba en un curso anual, y no trimes-
tral como allora .J. t. ' 1C P[ 1ar. co'lr.::do un alto costo que se evidencia con el lastimero bajo nivel académico de la 
enseñanza dd dH1.í ,,., !''t. n•.:.t'J( l'L en <Ja f'acultad y , por imitación, en las del resto del país. Historia y doctrina del 
derecho intemacion::\1 rl~b or¡ ct '< unscrtb·rs~> a una etapa inicial del estudio de la materia, pero dejando amplio tiempo 
para el derecho ir..t" nc1'·ona! pt ¡t¡vo y vigente. Para ello no bastan tres meses de clases que, por ser diariamente impar­
tidas, resultan p~>dagog¡camentr 1'1adec-uadas, pues ni profesor ni estudiante cuentan con el tiempo necesario de prepa­
ración. Los remed1os son, a la fecna, la clase !>Upuestamente "magistral", en las que se recitan las doctrinas memorizadas 
de los libros tradicionalec; de ~;·x c.., ) ... toma de apuntes por parte del estudiantado, como substituto total a la consulta 
de libros, documentn, v n v.stas pt nódtc&:-

Una encuesta real• < ... a ~_utrc 1 'act.lt~d,J de derecho de las umverstdades de México, para evaluar el estado actual de 
la enseñanza del duce •) mk'macio 1al en d país, corroboró el mimetismo y el desafortunado grado de imitación que 
casi todas ellas ha<• n r1 'o qt J..If' e.to sucede en la Universidad Nacional, inclusive sus más negativos deméritos. 
Aunque el curso Pf nn, r.l'rr e r. •od,_:; <'!las como obligatorio, se utiliza el mismo temario anacrónico y los mismos libros 
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de texto tradicionales que en la capital. Solo la Universidad Iberoamericana ofrect>, a ni\•el de licenciatura, una varirdad 
de opciones de materias sobre temas jurídicos internacionales, lo que no parece haber tenido un efecto sE>nsibiE> rn la 
Universidad Nacional o en otras del país. 
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